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			Doña Marina

			MALINTZIN NACIÓ CERCA DE COATZACOALCOS, posiblemente en Olutla, Tetiquipaque, aunque Díaz del Castillo menciona Painalla o Copainalla  —poblaciones popolucas dominadas por los mexicas—, posiblemente entre 1504 y 1508.

			La forma de nombrar a esta mujer ha sufrido tantos cambios con el tiempo como la propia idea de la nación mexicana desde la llegada de Cortés al territorio que hoy es México:

			•Marina: nombre de bautizo castellano.

			•Malinalli: distorsión de Marina; en el náhuatl que hablaban los mexicas, no existía un sonido similar a la r, por lo que comenzaron a llamarla «Malina» por cuestiones de practicidad. Después relacionaron el nombre con un signo calendárico que toda la población conocía: Malinalli, «hierba seca», signo que auguraba un terrible destino a quienes nacían en dicha jornada.

			•Malitzin: a partir de Malinalli, se incluye el sufijo -tzin, un diminutivo reverencial que, dependiendo del contexto, implicaba un gran respeto, o cariño y aprecio; este se agregó al ser una mujer de gran importancia dentro de la expedición castellana, de gran cercanía a Hernán Cortés.

			•Malinche: este nombre fue usado tanto para llamar a la popoluca como también a Cortés. De acuerdo con las crónicas del siglo XVI, sabemos que incluso Moctezuma lo llamó «Don Malinche», pues siempre se le veía acompañado de doña Marina.

			Durante su infancia y parte de su juventud, Marina aprendió a hablar el popoluca y el náhuatl, la lingua franca de gran parte de Mesoamérica. Existe la posibilidad de que su padre haya sido nahua, posiblemente un «adelantado» enviado desde el altiplano central con fines políticos y de dominación, pero ella acabó como esclava en un intercambio en Xicalango, donde posiblemente fue vendida a un grupo de mayas chontales procedentes de Potonchan o como botín de guerra. También existe la posibilidad de que la joven Marina fuera robada y vendida, y no que su familia hubiera caído en desgracia.

			Cuando fue entregada a los españoles, Hernán Cortés la asignó a uno de sus lugartenientes, Alonso Hernández Portocarrero, quien poco después (julio de 1519) fue enviado como procurador a España con el fin de defender sus intereses y legitimar su causa ante el rey. Entonces Cortés toma a Malintzin como su mujer, separándose de ella en pocas ocasiones durante toda la conquista.

			La importancia de doña Marina radicó en su inteligencia y sus conocimientos del popoluca, maya chontal y náhuatl; así, se volvió la principal intérprete de la expedición.

			Cabe mencionar que el circuito de la comunicación no fue sencillo ni tampoco preciso, como generalmente se piensa. Cuando Cortés quería comunicarse con un embajador mexica, primero tenía que decir sus palabras en castellano a Gerónimo de Aguilar, quien a su vez las traducía al maya yucateco para que Marina tradujera lo que entendía, pues ella conocía la variante maya chontal, no la yucateca. Posteriormente ella traducía al náhuatl. La respuesta, entonces, seguía el proceso inverso.

			¡Imaginemos la terrible distorsión de las palabras durante este proceso! Eso sin mencionar la posibilidad que tenía Marina o Aguilar de manipular la información de acuerdo con sus propios intereses, o los errores que cometían durante la traducción tratando de remendar los errores con sus propias palabras. Con el paso del tiempo, doña Marina, gracias a su conocimiento de la organización de los mesoamericanos, de su cultura, protocolos y forma de vida, así como al ser políglota y «la lengua» de la expedición, se convirtió en la consejera más cercana del propio Cortés, llegando a ganarse el vocablo de «doña» antecediendo su nombre.

			También dio a luz al primer hijo varón de Cortés, nacido en Coyoacán en 1522 y bautizado Martín (el Mestizo). Este hijo fue muy querido por su padre extremeño, al grado de ser legitimado en 1527 gracias a una bula papal de Clemente VII, ya que nació fuera de matrimonio.

			Doña Marina también acompañó a Cortés durante la desastrosa expedición a las Hibueras (actualmente Honduras) en 1524, con el fin de castigar a uno de sus lugartenientes que se había rebelado: Cristóbal de Olid. Durante el transcurso del viaje, y por órdenes de Cortés, Marina fue casada con el rico encomendero y regidor del ayuntamiento de México, Juan Jaramillo, con quien tuvo una hija llamada María. Para dejarla bien protegida, Cortés le asignó dos encomiendas, una de ellas la de Huilotlan, cerca de Coatzacoalcos.

			Otro nombre poco utilizado y conocido de esta mujer fue el de Tenepal, que aparece por primera vez en la obra de Francisco Xavier Clavijero, Historia antigua de México, escrita en el siglo XVIII. Tenepal significa «quien habla con vivacidad».

			Murió posiblemente a causa de la viruela, sarampión u alguna otra epidemia entre 1526 y 1527. Aunque el historiador Hugh Thomas afirma que murió hasta 1551 gracias a la correspondencia que encontró en España, donde se menciona que aún vivía en 1550.
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			Villa Rica  de la Vera Cruz

			EL JUEVES SANTO, 21 DE ABRIL DE 1519, la expedición llegó al puerto de San Juan de Ulúa, donde fueron recibidos por canoas tripuladas por indígenas enviados para encontrar respuesta a algunas dudas de Moctezuma. ¿Quiénes son y de dónde vienen? ¿A qué gobernante obedecen? ¿Qué buscan en estas tierras? También les afirmaron que podían proveerles apoyo.

			Al siguiente día, Viernes Santo, los tripulantes desembarcaron en los arenales de Chalchihuecan, donde ahora se encuentra el puerto de Veracruz, y comenzaron a construir chozas.

			El Sábado de Pascua llegaron enviados y embajadores de Moctezuma que ayudaron a mejorar las improvisadas chozas, pero lo más importante fue que la comitiva llevaba una gran cantidad de cargadores (tamemes) con alimentos y obsequios de gran valor; de inmediato comenzaron los intercambios. El capacete de hierro de un castellano llamó la atención de uno de los embajadores, Teuhtille; Cortés accedió a prestárselo con la condición de que lo regresara con su interior repleto de oro.

			Entre los obsequios destacaron dos grandes rodelas, tan grandes como si fueran ruedas de carretas, una dorada cubierta de oro y otra de plata, que representaban al sol y a la luna. Posiblemente fue durante estos intercambios que el famoso «penacho de Moctezuma», un quetzalapanecayotl, acabó en las manos de los hispanos. Existe la posibilidad de que fuera parte  de una vestimenta completa que era usada por los sacerdotes durante las fiestas religiosas con el fin de representar a una deidad, tal vez Quetzalcoatl.

			En agradecimiento, Cortés les entregó una silla de manos para Moctezuma, collares de cristal cortado, una gorra carmesí, una medalla de oro de san Jorge matando al dragón y un sartal de diamantes torcidos. Además, les dijo que venían de parte de un rey poderoso que gobernaba al otro lado de las grandes aguas, quien tenía como vasallos a gran cantidad de pueblos, reinos y ciudades. Dicho señor los mandaba en paz para buscar la amistad del gran y poderoso Moctezuma, así como para compartirles la verdadera y única religión, a través de la cual podrían encontrar la salvación de su alma. Por lo tanto, para Cortés era de gran relevancia poder entrevistarse con el Huey Tlahtoani de Tenochtitlan. Ante la petición de visitar a Moctezuma, Teuhtille, molesto, le contestó que la consultaría con su señor y le haría saber su respuesta en algunos días, y partió.

			En el campamento, también se hicieron presentes los tlacuilos, los pintores, forjadores de códices, con el propósito de plasmar todo lo que veían en papel amate y piel de venado cubierta de estuco para que así los ojos del Gran Orador pudieran observar a la distancia.

			Hernán Cortés esperó durante días la respuesta de Moctezuma. El riesgo de motín estaba latente, así que decidió enviar a uno de sus líderes, Francisco de Montejo, a explorar las costas al norte de los arenales en busca de un lugar donde pudieran resguardar las embarcaciones de los elementos.

			Por fin, Teuhtille regresó con la respuesta, más provisiones y obsequios que solo aumentaron la avaricia española y su determinación de ir a la capital del imperio. Piezas hechas de oro, piedras verdes, turquesas, jades, finas mantas de algodón, hermosos tocados hechos de preciosas plumas de aves exóticas, rodelas de guerra, pieles de jaguar y el capacete lleno de oro. La respuesta, sin embargo, era no. No los recibiría, les deseaba buen viaje y les agradecía los regalos recibidos. Cortés insistió y Teuhtille, de manera educada, le reiteró la negativa.

			Se marcharon los embajadores y, al paso de los días, también se retiraron los indígenas que ayudaban a los hispanos, entre ellos las naborías que les preparaban sus alimentos. Las atenciones de Moctezuma habían terminado.

			Ante el inminente motín de los hombres que estaban de parte del gobernador de Cuba y querían a Cortés arrestado, el extremeño dio uno de los pasos más brillantes en cuestiones tácticas de su vida: decidió fundar un poblado ahí mismo.

			Así nació la Villa Rica de la Vera Cruz, con una presurosa lectura del acta fundacional, con un trazado de calles y solares con cordeles, y la repartición de estos entre los miembros de la expedición; todo en presencia del escribano. Se designaron las autoridades —alcaldes, miembros del cabildo, regidores—, y en gran medida se nombraron a los incondicionales del extremeño, quien finalmente renunció a su cargo de capitán general y justicia mayor. Cortés se retiró a su choza.

			De inmediato, los miembros del nuevo cabildo buscaron a Cortés para compartirle la buena nueva: había sido renombrado capitán general y justicia mayor, pero en esta ocasión su designación no provenía de Diego Velázquez, sino de las autoridades de la villa de la Vera Cruz. Esta acción rompió todo vínculo con el teniente y gobernador de Cuba, para someterse directamente a las autoridades de la nueva villa —sus amigos—, lo que le otorgó un gran poder de maniobra para concretar sus planes.

			Juan Velázquez de León —familiar de Diego Velázquez—, Diego de Ordaz y el Paje Escobar se quejaron de ser ignorados durante el nombramiento de las autoridades de la villa y amenazaron con regresar a Cuba. Cortés les dijo que no los detendría; es más, autorizó que les comunicaran su decisión a los demás descontentos, teniendo completa libertad para abordar un navío y abandonar la expedición. Lo que buscaba era saber en quién podría confiar en adelante. Cuando los velazquistas estaban por irse, fueron apresados los líderes y al resto se les advirtió que no podrían dejar la expedición, pues se les juzgaría y ejecutaría por desertores.

			Regresaron los hombres enviados a explorar el litoral con buenas noticias: habían encontrado un fondeadero perfecto para proteger la flota en una ciudad totonaca, Quiahuiztlan (hoy Villa Rica en el actual Veracruz). Cortés decidió avanzar hacia dicho fondeadero con sus navíos, no sin antes nombrar alcalde de la villa recién fundada a Francisco de Montejo con el propósito de atraerlo a su causa.
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			Totonacas, la primera alianza

			CUANDO LA GENTE DE MOCTEZUMA SE FUE, al poco tiempo llegó otro grupo de indígenas a espiarlos; al descubrirlos los hispanos, los invitaron a la villa.

			—Lope Luzio, Lope Luzio —decían.

			O eso entendieron los españoles y por eso los llamaron «los lopelucios». Llevaban grandes bezotes colgando de su labio inferior y pesadas orejeras de oro con piedras incrustadas.

			Habían sido enviados por el señor de Cempoala, Xicomecóatl (aunque otras fuentes lo llaman Quauhtlaebana o Chicomacatl), para saber quiénes eran y cuál era su propósito ahí; además, su señor —quien sería conocido como «El cacique gordo de Cempoala»— les daba la bienvenida. En esa conversación, Cortés se dio cuenta del rencor y odio que le tenían los totonacas a los mexicas porque los tenían subyugados y los obligaban a pagar un gran tributo.

			El poder de Moctezuma era aplastante, y eso mismo había creado un ambiente de tensión política y rencores acumulados entre los señoríos de la región, los cuales Hernán Cortés sabría aprovechar a su favor.

			Cempoala, que en su apogeo tuvo cerca de 30 000 habitantes, estaba también al norte de Chalchihuecan, como el lugar donde querían guarecer sus naves; de inmediato se decidió ir: algunos irían en las 11 naves bordeando la costa y el resto avanzaría a pie.

			Unos kilómetros antes de entrar a la ciudad totonaca, Hernán Cortés dio algunas instrucciones: los ballesteros y escopeteros tendrían preparadas sus armas, temiendo que fuera una trampa. Al contrario, fueron recibidos por 20 totonacas principales que se disculparon porque su gobernante no estuviera presente, debido a que era demasiado obeso para abandonar su palacio. Los españoles se sorprendieron: se trataba de la población más grande, bulliciosa y ruidosa que habían visitado hasta el momento, con traza urbana planeada, con una gran cantidad de templos hechos de piedra, recubiertos de estuco y pintados de brillantes colores. Dentro de su perímetro había un importante mercado rebosante de frutas, verduras y productos procedentes del mar, a donde acudían los totonacas de toda la región. Algunos conquistadores imaginaron que las construcciones eran de plata, a lo que doña Marina y Aguilar afirmaron riendo que solamente se trataba de «yeso o cal».

			En el palacio de la ciudad, el cacique recibió a Cortés con un abrazo, le hizo reverencias y solicitó a uno de sus sacerdotes que lo ahumara. Todos comieron y después los líderes charlaron.

			Cortés volvió a contar que era enviado por un rey del otro lado del mar para castigar a los infieles y ayudar a terminar con las prácticas paganas, por lo que le solicitó que no sacrificaran a más personas, que abandonaran sus antiguas prácticas paganas para que abrazaran la nueva fe y de esta forma salvaran sus almas. Haya entendido o no, el cacique gordo le contó sus quejas sobre la dominación de la Triple Alianza en su región, de cómo se habían llevado todas sus joyas de oro y gran parte de la riqueza de su ciudad a través del tributo que le pagaba a Moctezuma. Cortés prometió hacer todo lo posible para ponerle un alto a la dominación de Moctezuma.

			Al otro día, muy temprano, abandonaron Cempoala para continuar hacia el norte, hacia el fondeadero ubicado por Montejo, acompañados de guías y cuatrocientos cargadores o tamemes, que les otorgó su primer aliado.

			Llegaron a una bahía donde ya se encontraban sus navíos esperándolos, justo al pie de la población de Quiahuiztlan, cuyos habitantes los recibieron en paz. Ayudados por sus nuevos aliados cempoaltecas, los hispanos decidieron reubicar la Villa Rica de la Vera Cruz, pero en esta ocasión las chozas se hicieron de piedra.

			El doble juego de Cortés

			Días después, el cacique gordo fue a visitar a Cortés, llevado en un palanquín debido a su sobrepeso, y de nuevo «con suspiros y lágrimas» se quejó de la Triple Alianza. Durante su visita, llegó un mensajero e informó que los recaudadores mexicas llegarían pronto, exigiendo 20 totonacas para ser sacrificados, en razón de la desobediencia por haber ayudado a los españoles. Hernán le prometió al cacique que no le pasaría nada porque lo apoyarían y les dijo a todos los presentes que de ahora en adelante no dieran más tributo ni obediencia a Moctezuma, que corrieran la voz en toda la comarca, porque si había alguna agresión, ellos intervendrían.

			Eventualmente, se presentaron los embajadores mexicas, soberbios, ataviados con preciosas tilmas de algodón, plumas colgando de su cabeza, con sus rostros adornados con bezotes, orejeras y narigueras de materiales preciosos como el oro, el ámbar y la plata, con turquesas y jades decorándolas, y con abanicos hechos de plumas multicolores con los cuales espantaban a las moscas y mosquitos. Los calpixque amenazaron a los señores totonacas cuando súbitamente Cortés ordenó capturarlos; uno incluso fue «sometido a palos»; nadie podía creerlo. Los totonacas pidieron el sacrificio de los mexicas para evitar que pudieran dar aviso del maltrato, pero Cortés se negó.

			Durante la noche, el extremeño liberó a dos mexicas, los trató con amabilidad, les dio de comer y les dijo que él no había tenido nada que ver con su captura, y después de muchos halagos les dijo que regresaran con Moctezuma, afirmándole que él era su «gran amigo y servidor» y que pronto liberaría a sus compañeros con el respectivo salvoconducto a fin de que pudieran salir del territorio cempoalteca.

			El cacique Quauhtlaebana estaba inquieto porque la situación podía derivar en un ataque militar a su pueblo. Cortés lo calmó diciéndole que no tenía nada que temer: ellos los protegerían con la condición de que le dieran obediencia y vasallaje a su Majestad Carlos. Ante los ojos de Moctezuma, eso era una rebelión, pero el plan de Cortés funcionó, porque desde el punto de vista del gobernante el español era potencialmente un aliado, así que le mandó oro en agradecimiento y el resto de los mexicas fueron liberados. Como esto no era más que una rebelión, la ira de Motecuhzoma menguó cuando se enteró de la liberación de algunos de sus principales hombres. Como consecuencia, y a manera de agradecimiento, el Huey Tlahtoani de Tenochtitlan mandó a dos de sus sobrinos para obsequiarle al extremeño piezas de oro y mantas de algodón, quien, por el contrario, les entregó a los recaudadores restantes.

			Mientras construían la Villa Rica, Hernán Cortés decidió que era prudente mandar emisarios a España, cargados con todo el oro y los regalos obtenidos hasta ese momento, con el propósito de legalizar su empresa y recibir el beneplácito del monarca español, Carlos I, y doña Juana, la reina madre.

			Ahora que todo vínculo legal y político había sido roto con Diego de Velázquez, este sería el segundo paso para continuar con la colonización de dichas tierras y emprender la marcha hacia tierra adentro para obtener más súbditos para la Corona. La responsabilidad cayó en dos de los hombres más importantes de la expedición, Alonso Hernández Portocarrero, primo del conde de Medellín, y Francisco de Montejo. Los procuradores también llegaron con tres documentos:

			1.La Primera carta de relación, de Cortés, escrita en ocho noches.

			2.El «pliego de instrucciones» donde se señalan los puntos relevantes que los emisarios deben tocar ante la presencia del monarca: ratificación de Cortés como capitán general de la expedición, nombramientos de las autoridades de la Villa Rica, autorización para importar esclavos, recomendación para obtener una santa bula papal para la absolución de aquellos que mueran durante los combates contra los infieles, y la recomendación para que Diego Velázquez sea removido de su cargo debido a irregularidades y actos de corrupción.

			3.La «Carta del Cabildo», donde se hace otra breve reseña de lo acontecido hasta el momento, una defensa de las acciones de Cortés y de sus principales lugartenientes. La carta cierra con un inventario de lo que se envía.

			El 26 de julio de 1519 zarpó la embarcación, hizo una parada en Cuba para abastecerse de alimentos y porque Montejo buscaba no tomar partido con ninguno de los bandos, a fin de salir bien librado, dependiendo de la decisión del monarca sobre a quién beneficiar. De esta forma, Diego Velázquez  mandó un navío para interceptarlos en las Bahamas; sin embargo, llegó tarde y ya no pudo darles alcance. El navío llegó sin percances a Sevilla, donde los fabulosos tesoros fueron confiscados por la Casa de Contratación sin haberlos presentado antes al monarca, por lo que decidieron encaminarse hacia Medellín buscando el consejo de Martín Cortés, el padre de Hernán. Después partieron a Valladolid para entrevistarse con el presidente del Real Consejo de Indias, don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos y arzobispo de Rossano, «el que mandaba toda la corte», quien los recibió agriamente al ser amigo y protector de Diego Velázquez, gobernador de Cuba. Este sería el comienzo de la batalla legal para ganar el favor del monarca. Por otro lado, doña Marina quedó en manos de Cortés, pues originalmente se le había asignado a Portocarrero.



			Las Cartas de relación, de Hernán Cortés (1519-1526), son uno de los documentos más importantes de este periodo. En total son cinco cartas que abarcan la llegada a Yucatán, la Conquista de Tenochtitlan y, la última, su expedición a Honduras.
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			¿La quema de las naves?

			SIN DUDA, UNO DE LOS EPISODIOS MÁS FAMOSOS de la Conquista es aquel en el que el líder, con la intención de que nadie deserte, destruye la única vía de escape. Sin embargo, esta historia es una invención posterior.2

			En realidad, Cortés mandó encallar las 13 naves justificando que se encontraban en mal estado debido a la falta de mantenimiento, carcomidas por la broma y «haciendo agua». Bernal Díaz del Castillo afirma que la acción de «dar con los navíos al través» fue una acción acordada con los amigos y fieles de Cortés, por lo que fue muy bien planeada con antelación por el extremeño  y sus incondicionales, quienes fueron abriendo vías de agua entre las uniones de los tablones del casco de los navíos para justificar su encallamiento y desmantelamiento.

			La razón de esto fue que Cortés descubrió una nueva conspiración por parte de los velazquistas, quienes se adueñarían de un barco para partir a Cuba. Uno de los involucrados se arrepintió y fue a contarle todo al extremeño, quien decidió poner un alto castigándolos con severidad: condenó a muerte a los conspiradores, Diego Cermeño y Pedro Escudero, sentencia que fue realizada en la horca de la plaza de la primitiva Villa Rica; a Gonzalbo de Umbría se le amputaron los dedos de un pie y se repartieron latigazos al resto de los coludidos. Díaz del Castillo narra que, cuando Hernán firmó la sentencia de ejecución, exclamó: «¡Oh, quién no supiera escribir, por no firmar muertes de hombres!».

			Cortés ya tenía en mente emprender el viaje tierra adentro hasta Tenochtitlan, así que era vital impedir alguna rebelión en la Villa Rica y un posible regreso a Cuba en su ausencia. Así, las naves terminaron en las playas de la Villa Rica y fueron desmanteladas con el propósito de usar los aparejos, cuerdas, anclas, cables, clavos, cadenas, incluso la madera de las embarcaciones, en un futuro.

			La marcha tierra adentro

			Hernán Cortés se encontraba en Cempoala con sus capitanes de confianza preparando todo para la marcha tierra adentro cuando llegó un mensajero desde la Villa Rica de la Vera Cruz. Era una carta del alguacil mayor Juan de Escalante, quien reportó que había aparecido un navío frente a la costa de la Villa Rica, navegando desde el norte con rumbo hacia el sur.

			A pesar de las señales de humo y de haber izado «banderas» en la playa, la embarcación no se detuvo y continuó avanzando hacia el sur. Preocupado, Cortés decidió regresar a la Villa Rica seguido de cuatro jinetes y de «cincuenta soldados de los más sueltos», donde se encontró con Juan de Escalante, quien le compartió toda la información que disponía sobre el misterioso navío. Hernán continuó su avance hacia el sur con algunos jinetes para dar con el navío y conocer la identidad de sus tripulantes.

			Al poco tiempo dieron con cuatro hispanos, entre ellos un tal Guillermo de la Loa, quien había alcanzado tierra con un batel, una pequeña embarcación de remos. De inmediato fueron capturados e interrogados. Así, Cortés se enteró de que eran hombres del gobernador de Jamaica, Francisco de Garay, enviados por el capitán Alonso Álvarez Pineda, quien ya había poblado la región del río Panuco. Francisco de Garay gozaba del favor de la corte y del obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, y había sido nombrado adelantado y gobernador de todo lo que descubriera entre los ríos de San Pedro y San Pablo.

			Con la intención de hacer que bajara el resto de los hombres de la embarcación que se encontraba a escasa distancia de la costa, Cortés ordenó a sus hombres regresar sobre sus pasos, asegurándose de que fueran visibles desde el navío. El propio extremeño y tres de sus hombres de confianza desnudaron a los cuatro cautivos y salieron de entre los matorrales usando sus ropas, haciendo señas de auxilio a sus compañeros quienes los observaban desde la seguridad de su nao. De esta manera  otro batel arribó a la playa, ahora llevando a seis hispanos más, los cuales también fueron apresados.

			Finalmente, la nave levó anclas y regresó por donde vino. A la expedición se habían sumado 10 hombres más, entre ellos el «jumétrico» Alonso García Bravo, quien acabaría trazando la naciente Ciudad de México sobre las ruinas de Tenochtitlan, así como la ciudad de Antequera (Oaxaca, capital en la actualidad).

			De esta forma Cortés se enteró de la presencia de otros castellanos en la región, quienes ya estaban colonizando la costa del golfo. Había que darse prisa en avanzar tierra adentro lo antes posible, no fuera que otros conocieran a Moctezuma antes que él.

			De esta forma, los castellanos abandonaron Cempoala a mediados del mes de agosto de 1519, cuatro meses después de su llegada a los arenales de Chalchihuecan. Los acompañaron 200 cargadores totonacas, 360 guerreros cempoaltecas liderados por los capitanes de nombre Teuch, Tamalli y Mamexi. Y también llevaban algunos principales como rehenes con el fin de que refrendaran la alianza forjada. Bernal Díaz anotó: «cuarenta principales, y todos hombres de guerra». A sus espaldas se quedó el alguacil mayor Juan de Escalante con otros 150 castellanos, heridos, enfermos, algunos marineros y algunos ya viejos, terminando la construcción de la Villa Rica de la Vera Cruz, así como una fortaleza.

			Es posible que desde la salida de Cempoala decidieran encaminarse hacia Tlaxcallan (Tlaxcala). Cortés había obtenido información sobre las diversas cabeceras de dicha región, las cuales estaban en guerra contra la Triple Alianza, así que existía la posibilidad de integrarlas como aliadas debido al malestar que sentían hacia la presencia mexica que debido a su expansión territorial las estrangulaba, rodeándolas e impidiéndoles comerciar. Este cerco fue tan duro contra las cabeceras tlaxcaltecas que, de acuerdo con las Crónicas, carecían de sal para condimentar sus alimentos.

			La comitiva de Cortés alcanzó la antigua población totonaca de Xallapan (Jalapa). Como iban guiados por totonacas, fueron recibidos de manera amistosa, incluso les brindaron alimentos y porteadores extra. Para ese momento, la mayoría de los caciques totonacas de la costa ya apoyaba la rebelión que se estaba gestando contra la hegemonía de Moctezuma y el pago de tributo. Al día siguiente, la vanguardia de 50 hombres, dirigida por Pedro de Alvarado, partió rumbo a Coatepec, seguida por el grueso de la columna comandada por Hernán Cortés, la cual estaba a un día de distancia.

			Podemos imaginar cómo se vería la gigantesca columna, compuesta de alrededor de 350 castellanos, 15 yeguas y caballos, cientos —si no es que miles— de cargadores que trasladaban las piezas de artillería, provisiones y alimentos, así como los guerreros totonacas vistiendo sus petos de grueso algodón, llamados ichcahuipilli, dirigidos por Mamexi, Teuch y Tamalli. Muchos de los hispanos también vestían estas armaduras flexibles de algodón, pues eran socorridas para proteger el torso principalmente de proyectiles, como piedras y flechas. En realidad, eran pocos los castellanos que tuvieron los recursos suficientes para costear armaduras completas de hierro o acero, o incluso petos hechos del mismo material, por lo que varios de ellos recurrieron al uso de brigantinas, gambesones y jubones acolchados. Sus cabezas iban protegidas con capacetes, borgoñotas y celadas; muchos llevarían sombreros anchos para protegerse del sol, como los usaban en Cuba, así como bonetes, gorras e incluso crespinas o cofias de red. Iban armados principalmente con espadas, dagas, picas, alabardas y algunas espadas a dos manos llamadas montantes. También en la columna iban alrededor de cuarenta ballesteros y veinte arcabuceros llevando sus rudimentarias y pesadas  armas, así como algunos perros de guerra que atemorizaban a los indígenas con sus ladridos y su tamaño.

			Atravesaron la ciudad fortificada de Xicochimalco (ubicada al norte de la moderna población de Xico) y siguieron hacia Ixguacan (la moderna Ixhuacán de los Reyes ubicada en la región montañosa del estado de Veracruz). Después sortearon el volcán Nauhcampatepetl (Cofre de Perote), por el paso llamado Nombre de Dios. Durante esta parte del trayecto, varios indígenas cubanos y taínos murieron debido a las bajas temperaturas. Avanzaban en plena temporada de lluvia, con la posibilidad de granizadas debido a la altura, marchando sobre caminos angostos y serpenteantes, que en ocasiones se transformaban en lodazales, a través de las montañas cubiertas de bosques de pinos y oyameles.

			En su marcha, la columna dejó atrás las altas y frías montañas para entrar en una pradera semiárida cubierta con algunos cactus y magueyes, la cual precedía a un gran lago salado (El Salado). Para sortearla, Cortés y sus hombres hicieron un brusco giro hacia el norte en dirección de Altotonga, pasando tres días sin agua y sin comida antes de llegar a la población. Este cambio de dirección nos habla de la angustia y dificultades que sufrió la columna aliada al entrar en este altiplano árido y estéril. Después de alcanzar Altotonga, trazaron un arco ascendente en dirección oeste pasando por Xalacingo, Teziutlan y Tlatlauhquitepec, la sierra norte de Puebla. A partir de esta última población, comenzaron a descender en dirección suroeste para alcanzar la de Zautla, la cual era gobernada por un tributario de la Triple Alianza de nombre Olintetl, apodado el Tembloroso por su gran gordura.

			En Zautla los hispanos quedaron aterrados al encontrarse con un tzompantli: un altar hecho con cráneos humanos atravesados por los lóbulos temporales con vigas de madera y expuestos en las plazas de los recintos ceremoniales. Cortés, como era habitual, conversó con el señor de la población compartiéndole que él era un emisario del rey más poderoso de la tierra y le preguntó a Olintetl si era vasallo de Moctezuma, a lo que contestó, según se refiere en la Segunda carta de relación: «¿Acaso existe alguien que no es vasallo o esclavo de Montezuma? ¿Acaso Montezuma no es el rey del mundo?».

			Con el paso de los días, el Tembloroso le dio a Cortés, a manera de pacto, algunas piezas de oro, tres collares, cuatro colgantes, unas lagartijas de oro forjado, así como algunas mujeres. Cuando Cortés le pidió más riquezas, el cacique le contestó: «que oro que él lo tenía, pero que no me lo quería dar si Mutezuma no se lo mandase, y que mandándolo él, que el oro y su persona, y cuanto tuviese lo daría». Luego le recomendó no pasar por Tlaxcala, rodear esa región y llegar a Cholollan, aliada de la Triple Alianza, ya que los tlaxcaltecas eran «capitanes enemigos de Mutezuma».

			Desde Zautla, Cortés mandó cuatro principales totonacas a Tlaxcala para que anunciaran su inminente llegada, recalcando que era el representante del monarca español, así como su intención de ayudar en su lucha contra la opresión mexica. Mandó algunos obsequios: una espada, una ballesta y una carta que difícilmente podrían leer y entender. Mientras estuvo ahí, todo lo que se hizo fue reportado al gran señor de Mexihco-Tenochti­tlan, incluso su decisión a marchar a Tlaxcala para forjar una alianza.

			La columna siguió hasta alcanzar la ciudad de Iztaquimaxtitlan; el gobernante también era vasallo de Moctezuma, y los recibió de manera amistosa. Ahí esperaron ocho días el retorno de los mensajeros totonacas, pero nunca regresaron y partieron hacia las cabeceras tlaxcaltecas.
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NOTAS

			
				
					2 El primero que lo menciona es el prestigioso académico Cervantes de Salazar a mediados del siglo XVI.
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			Tlaxcala

			HALLÉ UNA GRAN CERCA DE PIEDRA SECA, tan alta como un estado y medio, que atravesaba todo el valle de una sierra a la otra, y tan ancha como veinte pies, y toda ella con un pretil de pie y medio de ancho para pelear desde encima y no más de una entrada, tan ancha como diez pasos; y en esta entrada doblada la una cerca sobre la otra a manera de revellín, tan estrecho como cuarenta pasos, de manera que la entrada fuese a vueltas y no a derechas.

			Esta es la descripción que hace Hernán Cortés de la gran muralla defensiva tlaxcalteca, de la cual hoy no queda nada.

			La comitiva española entró a territorio tlaxcalteca alrededor del 28 de agosto de 1519. No había nadie. Caminaron cautelosamente, con las ballestas y escopetas cargadas, en orden cerrado, listos para un ataque.

			Las súplicas de los caciques vasallos para no atravesar el territorio dominado por los enemigos de la Triple Alianza seguían, sobre todo si se deseaba visitar a Moctezuma y mantener la paz. Cortés hizo oídos sordos a las recomendaciones y continuó adentrándose. Durante aquellos años, en el territorio de Tlaxcala existían varias cabeceras, de las cuales cuatro eran las más relevantes:

			•Tizatlán, gobernada por el anciano y ciego Huehue Xicotencatl.

			•Ocotelulco, gobernada por Maxixcatzin.

			•Tepectipac, gobernada por Tlehuexolotzin.

			•Quiahuiztlan, gobernada por Citlalpopoca.

			Cada una era independiente con su propio gobernante, y sus líderes sesionaban en un consejo para tomar decisiones conjuntas sobre la defensa del territorio, el comercio e incluso las guerras floridas. De ahí el origen de la supuesta «República de Tlaxcala». Desde mi punto de vista, sería más atinado llamarla una Confederación tlaxcalteca.

			Alrededor de dichos asentamientos había poblaciones y rancherías de origen otomí asentadas en los alrededores de la principal zona nahua tlaxcalteca, quienes les tributaban a los gobernantes de las ciudades principales. Los otomíes eran formidables guerreros y por décadas habían protegido las cabeceras de ataques enemigos.

			La columna de Cortés siguió avanzando a través de un terreno montañoso y boscoso, con algunos jinetes a la vanguardia y batidores a los flancos. Al ir subiendo por una colina, la vanguardia se encontró con una treintena de espías y guerreros tlaxcaltecas, quienes llevaban coronas de plumas de garza y águila, una cuerda trenzada blanca y roja sobre la cabeza, y pintura de guerra con líneas negras y blancas cubriendo su rostro y cuerpo, haciendo alusión a su deidad tutelar, Camaxtle, señor de la guerra y la caza.

			Al ser descubiertos, emprendieron la retirada. Cortés mandó a algunos jinetes para darles alcance y tratar de capturarlos «sin heridas». Los caballos emprendieron la carrera y cuál sería la sorpresa de los jinetes que los tlaxcaltecas que conformaban el pequeño grupo se dieron la vuelta y combatieron empuñando sus macuahuitl cubiertos por los costados con lajas filosas de pedernal y obsidiana, así como largas lanzas, escudos y sus lanzadardos. Mataron a dos caballos antes de ser aniquilados. Francisco de Aguilar refiere que uno de los caballos muertos perteneció a Cristóbal de Olid, el cual se desangró por un profundo corte en su cuello. Al concretar esa efímera victoria, los jinetes se percataron de cómo miles de guerreros enemigos subían por las colinas, entre los árboles, para darles guerra.

			Las batallas

			Lo que empezó como una escaramuza entre las dos vanguardias de los ejércitos degeneró en una batalla campal en la cual se fueron integrando contingentes otomíes y tlaxcaltecas, así como muchos hispanos y sus aliados. Entre la multitud de guerreros tlaxcaltecas y otomíes se encontraba el aguerrido Xicotencatl, el joven, hijo de Huehue Xicotencatl.

			Es probable que la Confederación tlaxcalteca supiera de la intención de Cortés de ver a Moctezuma; pensaron que eran sus aliados y llegaban en son de guerra, invadiendo sus tierras.

			Combatieron hasta la caída del sol. Durante el enfrentamiento, los hispanos soportaron la lluvia de miles de piedras, «varas tostadas» y flechas que hirieron a gran cantidad de aliados. Al atardecer, las huestes tlaxcaltecas y otomíes se retiraron y el ejército hispano acampó en terreno llano. Esa noche cenaron algunos perros que encontraron en una población abandonada, donde se dispusieron a pasar la noche.



			Bernal Díaz narra que curaron sus heridas
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1. Veracruz 1 Villa Rica; 2. Cempoala;
3.2 Villa de la Vera Cruz; 4, Quiahuzlan;

5. Xalapa; 6. Xico; 7. Ixhuacan; 8. Zautla;

9. Ixtacamaxtitlan; 10. Tzompantepec;

11. Tiaxcala; 12. Cholula; 13. Paso de Cortés;
14. Amecamecan; 15. Tlalmanalco; 16. Mixquic;
17. lztapalapan.
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